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	PRIMERA PARTE

	Darren estaba en su mejor momento. El sargento mayor retirado del Regimiento Real de Artillería del Ejército Británico se había esforzado por convertirse en el mejor vendedor (o ejecutivo de desarrollo internacional) de los mejores fabricantes de armas del Reino Unido. Mientras miraba a su princesita, Sophie, al otro lado de la lujosa cabina de su jet, compartió una sonrisa con ella antes de que su cabeza volviera a caer en sus revistas de chismes.

	Todo era muy diferente cuatro años atrás. El efecto retardado de la repentina muerte de su amada madre y las largas horas que Darren había invertido en escalar la pirámide corporativa habían dejado a la pequeña de quince añitos algo desorientada. Aunque nunca la atrapó in fraganti, sospechaba que estaba inmiscuida en toda clase de cosas equivocas como tener sexo a esa edad y fumar cigarrillos, y hasta marihuana. Siempre tenía problemas en su cara escuela privada por su "actitud" y se encerraba cuando llegaba a su casa.

	Luego dio un vuelco inesperado en su actitud. Un viaje a Noruega le había despertado un enorme interés por la climatología y provocó que empezara a pasar tiempo con la cara hundida en los libros. Ahora, con diecinueve años y a la mitad de la carrera de meteorología, era una estudiante modelo... y una hija modelo. La universidad le quedaba cerca de la casa de su padre, en donde vivía, así que ahora Darren, extrañamente, veía más a su hijita desde que comenzó la universidad de lo que la había visto en toda su vida anteriormente, y con eso, su relación mejoró mucho. 

	El viaje no era más que un regalo inesperado. La venta a Dahrain del sistema de radares de defensa antiaérea de vanguardia que su empresa ofrecía era prácticamente un hecho y le garantizaba un ascenso y un enorme bono. El jeque lo había llevado en avión a su reino para una estadía de dos semanas, con todos los gastos pagados, para concluir los acuerdos del contrato, y cuando le pidió tentativamente que incluyera a Sophie, su contacto prácticamente había aceptado la idea antes de que él terminara de proponerla. Al parecer, ninguna oportunidad de mantener contento al hombre de compañía suponía problema alguno. Sophie no había disfrutado de unas vacaciones de verdad desde la muerte de su madre y la promesa de vivir el lujo más extravagante que el palacio podía ofrecer le resultaba realmente excitante.

	Cuando el jet privado aterrizó, Sophie chilló de emoción. "Oh, cielos, este lugar es increíble. Mira toda esa arena. ¡Hasta camellos hay!". Era raro que se entusiasmara tanto con algo, pero cuando lo hacía, volvía a ser la chiquilla despreocupada que era antes de perder a su madre. Darren la miró y sonrió satisfecho. Estaba muy contento de haber pensado en incluirla. Sin duda, había sido una de sus mejores decisiones.

	En la escalinata les esperaba una limusina de las grandes y una extraña pareja. Ambos de ropaje inmaculado. El hombre era un árabe enorme que a Darren le hizo pensar inmediatamente en un eunuco. Hablaba un inglés excelente, con un acento casi inexistente, y era extremadamente educado. La mujer se parecía a Bridget Nielsen, pero con un aire escandinavo. Mohammed era, al parecer, el asistente principal del jeque y había sido asignado para dirigir la visita, mientras que Paivi debía asegurarse de que Sophie se mantuviera al margen de los negocios, al tiempo que disfrutaba de las vacaciones de su vida.   

	Se alojaron en un gran chalet en los terrenos del palacio, pero antes de que tuvieran tiempo de relajarse fueron llevados al palacio, donde el jeque en persona quería saludarles. 

	"Mil bienvenidas, mis queridos amigos", les saludó el jeque Abdul bin Saraf como si no fuera la primera vez que se veían. Primero apretó la mano de Darren con entusiasmo, antes de detenerse frente a Sophie y mirarla de arriba a abajo con aprecio. "No tenía ni idea de que tu hija fuera tal tesoro", le dijo a Darren sin apartar los ojos de los pechos firmes de Sophie. "Ofrecería muchos camellos por añadirla a mi harén", dijo entre risas. Sophie era, en efecto, una joya. La joven, que medía casi un metro setenta descalza, se había desarrollado mucho últimamente. Su cabello dorado como la miel, sus penetrantes ojos azules y su piel perfecta llamaban la atención desde el primer momento, y su cuerpo esbelto era carnoso en los lugares adecuados. 

	La intensa mirada del jeque hizo estremecer a Sophie. No estaba acostumbrada a que la desvistieran con la mirada, pero se sentía completamente segura al lado de su padre. Sonrió a su cautivadora manera e intentó tomar la iniciativa. "Tiene usted un país precioso, Su Alteza", le dijo. "Tengo muchas ganas de explorarlo".

	Saraf le tomó la mano y rozó el dorso de la misma con sus labios en lo que supuso que era un galante gesto inglés. "Podrás ver y disfrutar todos los placeres que mi reino tiene para ofrecer", le dijo. "Paivi se asegurará de ello". La chaperona dio un paso al frente y el jeque les hizo una seña exagerada para que se fueran. "Tengo asuntos de negocios que discutir con tu padre, pero espero poder verte de nuevo antes de que te vayas, ¿está bien?".

	Una vez que las mujeres abandonaron la habitación, Darren colocó su maletín sobre una mesa y lo abrió. "¿Desea conocer más a fondo la mercancía, Su Alteza?".

	Saraf posó su mano sobre el hombro del inglés y rio entre dientes. "Todo a su tiempo, amigo mío. Primero quiero mostrarte un poco de mi reino. Guarda tus folletos. Ya habrá tiempo para revisarlos. No me cabe duda de que querré comprar lo que me estás vendiendo".

	Pasaron la siguiente media hora recorriendo corredores hechos de mármol y el jeque le mostró al comerciante de armas el verdadero significado de la palabra lujo. Vieron pinturas valuadas en muchísimo dinero, muebles hechos enteramente de oro, un cine casero de cincuenta asientos y una piscina de tamaño olímpico. Después se dirigieron a los establos en donde vieron ocho purasangres de carreras que parecían capaces de ganar el Grand National y condujeron un buggy por un inmaculado campo de golf de dieciocho hoyos. Finalizaron el recorrido frente a la puerta de un jardín cercado por paredes. "Y ahora te mostraré mi tesoro más preciado", le dijo el jeque. "Solo muestro esto a mis invitados y amigos más honorables, y debo pedirte discreción como caballero a partir de ahora. Por favor, no discutas nada de lo visto aquí con nadie más aparte de mí".

	"Por supuesto", dijo Darren inmediatamente, aunque sintió curiosidad.

	Luego que cruzaron la puerta de seguridad, el exsoldado pensó que había entrado al Jardín del Edén. Era así de lujoso. Jardines inmaculados con topiaria ornamentada y olores exóticos asaltaban los sentidos. Había otra piscina de grandes dimensiones en el centro del jardín y mucha gente alrededor. ¡Fue entonces que se dio cuenta! Se dio cuenta de que había muchas mujeres alrededor... todas muy hermosas, ¡y todas completamente desnudas! 

	El jeque vio como la cara de su invitado quedaba blanca como un papel y se rio entre dientes. "La mayoría de la gente que entra a mi jardín de mascotas quedan así de sorprendidos. Echa un vistazo alrededor y escoge una para esta noche".
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